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			En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

			Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

			Le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

			Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

			Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926
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			Desde su constitución, hace ahora 40 años, la Federación de Enseñanza de CCOO ha sido consciente de la discriminación femenina y ha formado parte de su ideario sociopolítico la lucha por una sociedad libre de discriminaciones, formada por trabajadores y trabajadoras iguales en derechos e iguales de hecho.

			Siempre hemos considerado que la educación es el gran logro de una sociedad democrática y que, desde ella, quienes tenemos responsabilidades en su ejercicio y en su defensa, estamos obligados a ejercer una función que colabore en esas aspiraciones de igualdad y transformación social.

			Llevamos 40 años reivindicando la coeducación, un modelo educativo que se inserta en la creencia de que la educación debe formar a las personas para ejercer un trabajo o profesión, para ser útiles para los demás, para colaborar en el desarrollo y mejora social, pero, antes que todo eso, la educación debe perseguir la formación de personas autónomas y felices, dueñas de su propia personalidad y capacitadas para ejercer su ciudadanía con pleno respeto a la convivencia, solidarias y repletas de valores humanos que pretendan una sociedad mejor.

			Para la Federación de Enseñanza de CCOO la coeducación es un factor de calidad. Así de rotundo. Frente a los contenidos de lo que las administraciones educativas regidas por la derecha entienden por calidad —el emprendimiento, la competitividad, el memorismo, el academicismo— nuestros principios de calidad educativa se basan en la equidad, en la compensación de desigualdades sociales, en la igualdad. No nos desentendemos de los elementos académicos: un profesorado bien formado tiene que conocer su asignatura y tiene que saber enseñarla y el alumnado tiene que esforzarse, claro que sí, por aprender. Pero, ante la preeminencia de una concepción mercantilizadora de la educación, ponemos en primer plano los valores humanos y democráticos que nuestra Constitución, por otra parte, establece.

			Hace solo un año celebrábamos el 25 aniversario de la Secretaría de la Mujer de nuestra Federación. En el año 1992 formalizamos su constitución, que pretendía posibilitar el trabajo de nuestro Sindicato a favor de las mujeres, partiendo de la organización de las propias mujeres, para que estas pudieran formar una estructura de análisis, reflexión y elaboración de propuestas a trasladar al conjunto de la afiliación. Su trabajo ha sido bien fructífero: ha permitido la organización y conformación de una alianza femenina con prestigio y autoridad suficientes para que el conjunto del Sindicato —también los varones, dejando a un lado sus privilegios de género— sea consciente de las discriminaciones derivadas del género y de la necesidad de transversalizar todas nuestros análisis y reivindicaciones mediante la perspectiva de género (esa que tanto rechazan nuestros obispos, precisamente). Estamos avanzando en la representación femenina en nuestra Organización, aunque debemos reconocer que nos cuesta desprendernos de las rutinas de un sindicalismo dominado por los hombres.

			No podemos estar completamente satisfechos, por supuesto: aún no hemos conseguido nuestros objetivos de igualdad. Pero cada vez están más cerca. Recordemos la última celebración del 8 de marzo, donde las mujeres —y con ellas también muchos varones— demostraron que la lucha feminista es imparable.

			Estamos, eso sí, orgullosos de haber contribuido a esa demostración y a los avances conseguidos. Con nuestro trabajo de denuncia y reivindicación en todos los ámbitos, aunque, especialmente en el laboral y el educativo, de organización de las mujeres y de sensibilización social, ponemos nuestros mejores recursos a favor de la igualdad entre los sexos.

			Lo que la autora refleja en este libro, si bien es fruto principalmente de su estudio y análisis para su tesis doctoral, expresa también el bagaje de nuestra Organización, acumulado año tras año de actividad, reflexión y debates. No podía ser de otra manera, dado que ella ha sido nuestra responsable de la tarea feminista durante muchos años.

			Confiamos en que este libro, que ponemos a disposición de la comunidad educativa, sea de utilidad para nuestro objetivo de acabar con las discriminaciones que sufren las mujeres, para convencer y ayudar a las trabajadoras y trabajadores de la enseñanza en una práctica coeducativa y para avanzar en la igualdad.

			Francisco GARCÍA SUÁREZ

			Secretario General de la Federación de Enseñanza de CCOO
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							Un libro que llega a tiempo

						
					

				
			

			¿Género? ¿Coeducación? He aquí dos conceptos que con los que muchas maestras y profesoras llevamos años trabajando, pensando, imaginando, para proponer un conjunto de cambios fundamentales en la educación, para hacerla realmente igualitaria entre niños y niñas, entre chicas y chicos. A menudo hemos oído: “pero, ¿por qué? La educación ya es igualitaria, ya van a las mismas escuelas, las chicas tienen mejores notas...” Comentarios bien intencionados pero mal informados, porque nosotras sabemos que la educación, en nuestro país y también en casi todos los demás, sigue siendo sesgada, pensada para los chicos, portadora y transmisora de unos géneros estereotipados que perpetúan y naturalizan diferencias y desigualdades entre hombres y mujeres.

			Durante mucho tiempo, nuestro trabajo ha sido casi clandestino; en una cultura dominada por el androcentrismo, la misoginia no es ni siquiera percibida. Hablar en masculino plural es “lo normal” para designar a un grupo mixto; citar sólo o casi exclusivamente a los hombres en los libros de ciencia o de filosofía, de historia o de literatura e incluso de idiomas extranjeros, aparece como algo indiscutible, puesto que, según la creencia al uso, “las mujeres no hicieron nada más que ocuparse de la casa y de la familia”. Eliminar de la educación cualquier conocimiento que se considerara propio de mujeres, olvidar los juegos de las niñas —ya casi sólo se ven las instalaciones deportivas en las escuelas— valorar siempre los hechos, las necesidades y los logros masculinos: esto y mucho más es lo que ha ocurrido y sigue ocurriendo en escuelas e institutos y, por supuesto, en las universidades. Todo “normal”.

			Pero poco a poco, maestras y profesoras comenzaron a observar, a sorprenderse, a distanciarse de esta “normalidad” y a verla como lo menos normal del mundo. ¿Cómo es posible que en pleno siglo XXI se continúe menospreciando a las mujeres, devaluando los rasgos culturales específicos del género femenino, forjados a través de milenios, gracias a los cuales la humanidad ha podido crecer, multiplicarse y desarrollarse?¿Cómo es posible que se siga exigiendo a los niños agresividad, dureza, falta de empatía y después nos sorprendamos al ver las consecuencias de ello, las peleas, la violencia machista, los riesgos que se sienten obligados a correr los chicos para manifestar su hombría, su “no ser como niñas”? Como sociedad estamos pagando un alto precio por mantener esta virilidad agresiva y prepotente que ya no tiene ninguna utilidad colectiva, antes al contrario, que ya es sólo el pedestal para mantener las prerrogativas masculinas. De todo ello nos fuimos dando cuenta profesoras, maestras, investigadoras, y fuimos reencontrando autoras y científicas, artistas y filósofas, fuimos desvelando secretos androcéntricos, iluminando el campo, para saber cómo y a través de qué seguíamos transmitiendo el sexismo, los estereotipos, las desigualdades.

			Ha llegado el momento de cambiar sistemáticamente la educación. Los acontecimientos mundiales de 2018 muestran que las mujeres hemos dicho basta, que tenemos razón y razones para exigir este cambio necesario y útil para mujeres y para hombres, para eliminar la tiranía de los géneros. Y ello empieza al nacer, en la familia, y con la educación, en la escuela. Ya no somos pequeños grupos de maestras empeñadas en un cambio que a veces era tratado como una manía personal; ya somos cientos y miles las que exigimos otra educación, otra coeducación. Y ha llegado el momento de hacerla posible.

			Por suerte, no partimos de cero. El trabajo callado de tantos años ha permitido analizar el cómo y por qué se produce la transmisión de los géneros, y ha permitido también crear modelos de acción para introducir y evaluar los cambios. Es ya una larga historia: el diagnóstico está hecho, por lo menos en gran parte; las soluciones están pensadas, sólo falta aplicarlas profusamente. Todo ello está en el libro de Carmen Heredero, que lleva años dedicándose a estudiar la coeducación, conoce a fondo el largo trayecto que fue necesario para que las españolas saliéramos de la ignorancia, los avances y retrocesos, las leyes que puntuaron este camino, la situación actual. Todo ello nos trae Carmen ya ordenado, madurado, pensado, listo para pasar a la acción.

			Un libro luminoso que llega a tiempo, cuando por fin parece posible avanzar decididamente hacia una educación igualitaria, cuando más se necesita saber cómo actuar, qué hacer, en qué dirección movernos. Un libro para nuevos tiempos de la educación, en los que las mujeres no seamos ya las convidadas de piedra en el conocimiento y en la cultura.

			Marina SUBIRATS
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			“El pleno reconocimiento de la igualdad formal ante la ley,

			 aun habiendo comportado, sin duda, un paso decisivo,

			 ha resultado ser insuficiente”.

			LEY ORGÁNICA 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres. Exposición de motivos.

			Las mujeres están discriminadas socialmente, lo que se manifiesta en múltiples aspectos (político, laboral, educativo...). Esta discriminación se ha manifestado históricamente, dándose en los últimos años un cierto avance en la igualdad de los sexos, pero perviviendo aún muchos elementos de discriminación ya que, aunque existe un consenso social sobre la necesidad de superar esa discriminación y se han dado ciertos cambios legislativos que establecen la igualdad formal entre los sexos, esas modificaciones son insuficientes para la transformación de la realidad y, además, no es fácil cambiar las mentalidades, fraguadas tras siglos de opresión.

			Aún perviven múltiples aspectos de desigualdad entre los sexos, amparados en la cultura de las sociedades conocidas (y claramente en la sociedad occidental), con estereotipos, tópicos, imágenes... que mantienen a las mujeres en una minoría de edad, como ciudadanas de segunda clase.

			Uno de los medios de transmisión de la cultura con que cuentan las sociedades es el sistema educativo, poderoso instrumento por el que se transmiten las pautas de conducta, los valores y creencias, además de los saberes, que una sociedad posee. La escuela transmite la estructura del sistema social, validándolo, y así, transmite la discriminación femenina como la norma social incontrovertible. Pero en ella también se reflejan las contradicciones y las luchas sociales, por lo que también puede servir a la transformación social.

			Hubo un tiempo en el que en nuestro país se debatió sobre si la escuela debía o no transmitir valores sociales. Hoy queda fuera de toda duda la no neutralidad de la educación en relación con el modelo social y su sistema de valores. Se exprese más o menos explícitamente, la transmisión de valores es un hecho y el debate se concreta en el tipo de valores que han de ser difundidos. El no muy lejano debate ante la última ley educativa, la LOMCE1 puso claramente de manifiesto esta realidad, enfrentándose valores como la competitividad y el “emprendimiento”, con los de inclusividad, equidad e igualdad, reclamados en la fuerte oposición social a dicha ley.

			El de la igualdad entre hombres y mujeres es, formalmente, uno de los valores que mayor consenso social suscita. Todas las grandes leyes educativas de la democracia, tanto la LOGSE2 y la LOE3 —leyes auspiciadas por Gobiernos del PSOE y aprobadas por parlamentos con mayoría progresista—, como la LOCE4 y la LOMCE, aprobadas en períodos parlamentarios de mayoría de derechas y alentadas por Gobiernos del PP, expresan la creencia de que la educación debe permitir avanzar en la igualdad de los sexos. Así, la LOGSE dice, en su preámbulo: “La educación permite, en fin, avanzar en la lucha contra la discriminación y la desigualdad, sean estas por razones de nacimiento, raza, sexo, religión u opinión, tengan un origen familiar o social, se arrastren tradicionalmente o aparezcan continuamente con la dinámica de la sociedad”5. La LOCE, en su artículo 1, sobre los principios en que se basa el sistema educativo, incluye “La capacidad de transmitir valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad social, la cohesión y mejora de las sociedades, y la igualdad de derechos entre los sexos, que ayuden a superar cualquier tipo de discriminación...”. Y la LOE —modificada por la LOMCE— recoge como principio de la educación: “l) El desarrollo, en la escuela, de los valores que fomenten la igualdad efectiva entre hombres y mujeres, así como la prevención de la violencia de género” y como fin: “b) La educación en el respeto de los derechos y libertades fundamentales, en la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres”.

			Pero no siempre fue así —y no siempre es así—. Aún sufrimos las secuelas de las épocas en que se imponía y se defendía lo contrario, la desigualdad entre los sexos y la sumisión femenina en el papel social a desempeñar y, por tanto, en la educación diferenciada a transmitir. De hecho, la educación de las mujeres en nuestro país ha pasado por diversas situaciones, desde la no existencia de una educación reglada para las niñas o el establecimiento de currículos diferentes, a la consideración, como vemos en las leyes citadas, de que existe una desigualdad entre los sexos que la educación debe ayudar a superar.

			El primer capítulo trata de hacer un breve repaso por la historia de las mujeres en el sistema educativo de nuestro país que, como dice Mariano FERNÁNDEZ ENGUITA en el prólogo al libro de Sonsoles SAN ROMÁN, Las primeras maestras. Los orígenes del proceso de feminización docente en España, “dista mucho de haber sido un camino de rosas”. Nos ayudará a entender mejor la situación actual en la que, a pesar de los avances sociales realizados por las mujeres, de la importancia del discurso igualitario y de una legislación que plantea como objetivo la busca de la igualdad de los sexos, aún perviven múltiples mecanismos de desigualdad y discriminación femenina.

			El segundo repasa las diferentes concepciones sobre el género, sobre cómo se construye y se desarrolla la identidad de género y sobre cómo la escuela colabora en ello.

			En el tercer capítulo analizamos la situación actual del sistema educativo desde el punto de vista del género, deteniéndonos en el profesorado, los currículos escolares y los libros de texto.

			El cuarto capítulo trata de los resultados escolares, de las diferencias entre chicos y chicas, cuestionando la expresión tantas veces repetida y que, por otra parte, da título a este capítulo: el éxito escolar femenino.

			Por último, en el quinto capítulo tratamos de la alternativa para avanzar en la igualdad de los sexos desde el sistema educativo: la coeducación, apuntando los aspectos que nos parece más importante acometer desde las administraciones educativas, la legislación, las editoriales de libros de texto, el profesorado y los centros educativos.

			Este libro es fruto del análisis y reflexión sobre el sistema educativo que realicé para mi tesis doctoral, que presenté el 15 de noviembre de 2012 y que puede consultarse en http://eprints.ucm.es/20586/, así como de mi propia experiencia como docente, como feminista y, muy especialmente, como responsable durante muchos años de la Secretaría de la Mujer de la Federación de Enseñanza de CCOO, sindicato al que pertenezco y al que tengo que agradecer la oportunidad que me ha dado durante muchos años para la actividad feminista y, por supuesto, la edición de este texto.

			Otra parte de la tesis está referida al lenguaje y a la enseñanza de la Lengua y la Literatura, pero aquí no se recoge porque excedería demasiado los objetivos de este libro que pretende, esencialmente, analizar el sistema educativo desde la perspectiva de género y promover la práctica de la coeducación.

			Algunos años después, he revisado todas las estadísticas que utilicé en aquel momento, actualizando las que era necesario, y he revisado algunas de mis formulaciones de entonces, pues la realidad, el activismo feminista y sindical y las lecturas posteriores me han hecho concebir nuevas interpretaciones.

			Espero que este libro sea de utilidad para las y los docentes y para el conjunto de la comunidad educativa. Espero que la coeducación sea pronto el modelo educativo generalizado en nuestro país.

			

			
				
					1  Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa.

				

				
					2  Ley de Ordenación General del Sistema Educativo. Septiembre, 1990.

				

				
					3  Ley Orgánica de Educación. Mayo, 2006.

				

				
					4  Ley Orgánica de Calidad de la Educación. Diciembre, 2002.

				

				
					5  LOGSE. Preámbulo, párrafo 5º.

				

			

		


		
			
				
					
					
				
				
					
							
							CAPÍTULO

						
							
					

					
							
							1

						
							
					

					
							
					

					
							
							
							Historia de la educación femenina en España. Breve recorrido histórico

						
					

				
			

			“[...] el principio que regula las relaciones sociales existentes entre los dos sexos, la subordinación legal de un sexo al otro, es malo de por sí y constituye hoy uno de los principales estorbos para el perfeccionamiento humano; y que debe ser reemplazado por un principio de igualdad perfecta, que no admita poder o privilegio de un lado ni incapacidad del otro”.

			John STUART MILL, La sujeción de las mujeres.

			El acceso de las mujeres a la educación es un elemento fundamental para su avance social, para obtener la consideración de ciudadanas y para conseguir libertad, autonomía, dignidad e igualdad de derechos.

			Pero hubo un tiempo en que a las niñas y a las mujeres se las excluyó de cualquier tipo de aprendizaje institucionalizado, porque su función social no era otra que la de ser ama de casa y madre: el Informe Quintana, de 1813, un informe importantísimo para la educación en España —la masculina— y muy avanzado para su tiempo, dice, refiriéndose a la educación femenina, que “al contrario que la instrucción de los hombres, que conviene que sea pública, la de las mujeres debe ser privada y doméstica” (SAN ROMÁN, 1998). En realidad, este informe supuso un cierto retraso, en relación con órdenes anteriores, con respecto a la educación de las mujeres. Veamos las muestras más significativas de la historia de la educación femenina en España.

			En este repaso histórico haremos tres grandes apartados, el primero, hasta la promulgación de la Ley Moyano, en 1857, donde la escolarización de las niñas no está institucionalizada de manera general, si bien se dan varias normativas en esa dirección y determinadas experiencias de educación pública, con un currículo específico para las niñas, claramente diferenciado del de los niños; el segundo, desde los inicios de la escolarización obligatoria de niños y niñas, con la ley Moyano, hasta 1978, fecha de aprobación de la vigente Constitución Española, etapa en la que se va imponiendo, poco a poco, el currículo masculino a chicos y a chicas. El tercero, desde esa fecha, que significa la adopción de los valores de la actual etapa democrática, hasta la actualidad, donde se mantiene ese currículo único y se pretende una educación integral para chicos y chicas, con reconocimiento de la discriminación femenina y formulaciones a favor de superarla.

				
					Primera etapa. Tímidos conatos en la incorporación de las niñas al sistema escolar. El influjo de la Ilustración

				

         			Hasta finales del siglo XVIII la educación de la mujer era un asunto privado y se desarrollaba en el ámbito doméstico. La madre enseñaba a sus hijas, en casa, lo que la sociedad estipulaba que las mujeres debían saber para cumplir con su papel de madres y esposas. Las mujeres de la aristocracia sí fueron instruidas (BALLARÍN, 2001), pero esta era una excepcionalidad que no cuestionaba la falta de ese derecho para todas las demás.

			Los primeros textos legales del liberalismo (BENSO, 2006) intentan poner las bases de un sistema público de educación nacional, pero se trata de un sistema para los hombres y siguen contemplando la formación de la mujer como un asunto doméstico; la escuela está reservada para los niños, que son los únicos ciudadanos, destinados a ejercer los derechos civiles y a desarrollar los trabajos que la nueva sociedad industrial demanda.

			Pero ya en esta etapa se van dando diferentes experiencias en relación con la educación pública de las niñas. Siendo esta privada y doméstica de forma generalizada, no dejó de haber, desde los inicios de la Edad Moderna, una serie de instituciones —parroquias, conventos, escuelas municipales, orfanatos...— donde algunas niñas o mujeres adquirían instrucción (NAVA, 1995). Y es en 1783, con la promulgación por Carlos III de la Real Cédula de 11 de mayo para crear escuelas gratuitas para niñas pobres (PERNIL, 1989; SAN ROMÁN, 1998), el momento a partir del cual va regulándose formalmente la incorporación de las mujeres al ámbito educativo reconocido oficialmente.

			Es el influjo de la Ilustración y de las ideas de ROUSSEAU (1712-1778) y KANT (1724-1804) sobre la educación lo que enmarca la nueva realidad educativa española. Pero la Ilustración, que preconizaba un cambio social, que pretendía la búsqueda de la verdad a través de la razón y no de viejos prejuicios religiosos, que se proponía luchar contra los privilegios del Antiguo Régimen, que defendía la liberación de los individuos..., siguió defendiendo la sumisión de las mujeres, debido a una “naturaleza diferente”, en función de la cual las mujeres están excluidas de la ciudadanía (BALLARÍN, 2001; PÉREZ y MÓ, 2005; SAN ROMÁN, 1998), ocupando un lugar en un estado que podemos calificar de presocial (FUSTER, 2007).

			ROUSSEAU, en el libro V de su Emilio, o de la educación, al hablar de cómo debe ser Sofía, la compañera de Emilio, y de la educación que debe dársele nos dice:

			“Una vez que se ha demostrado que el hombre y la mujer no están ni deben estar constituidos igual, ni de carácter ni de temperamento, se sigue que no deben tener la misma educación...

			Las mujeres, por su parte, no cesan de gritar que nosotros las educamos para ser vanas y coquetas, que las entretenemos sin cesar con puerilidades para seguir siendo los amos con más facilidad; nos acusan de los defectos que nosotros les reprochamos. ¡Qué locura! ¿Y desde cuándo son los hombres los que se meten a educar a las chicas? ¿Qué impide a las madres educarlas como les place? No tienen colegios: ¡gran desgracia! Ojalá no los hubiera para los chicos, serían educados de forma más sensata y honesta. ¿Se obliga a vuestras hijas a perder el tiempo en estupideces? ¿Les hacen pasar la mitad de su vida, a pesar suyo, en el tocador, siguiendo vuestro ejemplo? ¿Os impiden instruir a vuestro gusto? ¿Es culpa nuestra si nos agradan cuando son hermosas, si sus monerías nos seducen...? Bueno, tomad la decisión de educarlas como a hombres, estos lo consentirán de buena gana. Cuanto más quieran ellas parecérseles, menos los gobernarán, y será entonces cuando ellos se conviertan verdaderamente en los amos”.

			(ROUSSEAU, [1762], 1990, págs. 342-343).

			Por su parte, KANT, tan partidario de una buena educación pública para los niños, en su obra Pedagogía, en relación con las niñas manifiesta:

			“Hasta que no hayamos estudiado mejor la naturaleza femenina, se hace bien confiando a las madres la educación de las hijas y eximiendo a estas de libros. A la belleza y a la juventud no solo les es natural sino también conveniente ser cortés, complaciente y dulce, pues es un honor el poder ser dirigido por medio de afables sugestiones; y la aspereza de la coacción brusca es poco honrosa.

			En la habitación de las damas, cuando estas se entregan a las aficiones de su sexo, todo es más artístico, delicado y ordenado que en el caso de los hombres; pero, además, poseen la facultad de modelar estas aficiones por medio de la razón. La mujer necesita, pues, mucha menos crianza y educación que el hombre, así como menos enseñanza; y los defectos de su natural serían menos visibles si tuviera más educación, si bien no se ha encontrado todavía ningún proyecto educativo acorde con la naturaleza de su sexo.

			Su educación no es instrucción, sino conducción. Deben conocer más a los hombres que a los libros. El honor es su mayor virtud, y el hogar, su mérito”.

			(KANT, [1803], 1983, págs. 104-105).

			Las similitudes, en relación con la educación de las mujeres, presentes en ambas figuras del pensamiento ilustrado, representantes del sentir de la mayoría, son grandes. La mayor parte de ellos no se hizo eco de lo que un siglo antes había sido defendido por un discípulo de DESCARTES, POULLAIN DE LA BARRE, en cuya opinión, tanto el método de aprendizaje como el contenido deben ser iguales para ambos sexos: la primera enseñanza de toda educación es una duda radical; la segunda etapa, la reconstrucción de un nuevo saber fundado exclusivamente sobre el uso permanente de la razón crítica, dice. En consonancia con sus concepciones educativas, POULLAIN DE LA BARRE reclama para las mujeres el acceso a todas las profesiones y funciones sociales (AMORÓS y COBO, 2005; COBO, 1993).

			Ahora bien, junto a ellos, otro ilustrado, el Marqués DE CONDORCET (1743-1794), rechaza el concepto de desigualdad natural de mujeres y hombres, defendido por ellos (AMORÓS y COBO, 2005; SAN ROMÁN, 1998, 2000) y rompe una lanza a favor de las mujeres, al creer que esas desigualdades son de origen social, resultado del interés dominante de relegar a las mujeres a la esfera doméstica. Defiende:

			“Una educación común para hombres y mujeres, porque no se ve la razón para que siga siendo diferente, ni por qué motivo uno de los dos sexos habría de reservarse ciertos conocimientos, ni por qué los conocimientos generalmente útiles a todo ser sensible y capaz de raciocinio no habrían de ser igualmente enseñados a todos”. 

			(GONZÁLEZ y MADRID, 1988, págs. 78).

			Considera que es un peligro para el progreso relegar a la mujer al hogar y que el Estado tiene el deber de hacer posible la igualdad de los sexos, ofreciendo a las mujeres el derecho a recibir la misma educación que los hombres.

			Y una gran figura femenina, Mary WOLLSTONECRAFT (1759-1797) (AMORÓS y COBO, 2005; BALLARÍN, 2001; FUSTER, 2007), pionera en la defensa de los derechos de las mujeres, que, también desde el pensamiento ilustrado, y partidaria de las ideas de ROUSSEAU en muchos otros aspectos, en su obra Vindicación de los derechos de la mujer, en 1792, defiende una educación para las mujeres que no las predestine desde su infancia y no las condene a la dependencia del hombre, sino que les proporcione autonomía moral.

			“... para que ambos sexos mejoren, deben educarse juntos, no solo en las familias particulares, sino en las escuelas públicas. Si el matrimonio es el fundamento de la sociedad, todo el género humano debe educarse según el mismo modelo o la relación entre los sexos nunca merecerá el nombre de camaradería, ni las mujeres cumplirán las obligaciones propias de su sexo, hasta que se conviertan en ciudadanas ilustradas, hasta que sean libres al permitírseles ganar su propio sustento e independientes de los hombres. Quiero decir, para evitar malas interpretaciones, del mismo modo que un hombre es independiente de otro”.

			(WOLLSTONECRAFT, [1792], 1994, págs. 350).

			Una sola educación para ambos sexos, pues hombres y mujeres tienen una sola naturaleza, una sola razón y una sola virtud. Pero este no deja de ser un pensamiento excepcional en la época.

			En España, fray Benito Jerónimo FEIJÓO (1676-1764), en el mismo sentido, defendió la igualdad intelectual entre hombres y mujeres (BALLARÍN, 2001; BLANCO CORUJO, 2005; PÉREZ y MÓ, 2005), dejando el camino abierto para su educación, lo que significó un salto cualitativo, a partir, precisamente, de las ideas ilustradas.

			En cualquier caso, debemos concluir que los ilustrados —unos y otros— no pretendían hacer de la mujer un personaje público con trascendencia política o social, sino un modelo de mujer-esposa-madre, instruida, eficaz, buena consejera de su esposo, buena gestora de su hogar y defensora del honor de la familia (BENSO, 2006; PÉREZ y MÓ, 2005).

			Así pues, las primeras escuelas que se implantan en nuestro país son escuelas segregadas —escuelas para niños y escuelas para niñas—, que enseñarán contenidos diferentes a unos y a otras, siguiendo las pautas rousseaunianas de sus modelos “Emile” y “Sophie”: “Emile” es educado para ocupar un lugar en la esfera pública, con responsabilidades en el mundo productivo y político; “Sophie” es educada como futura esposa de “Emile”, para la ternura y el cariño, para estar en el hogar y encargarse de los trabajos reproductivos.

			LOS PRIMEROS PROYECTOS DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA

			En 1783, Carlos III firmó la Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo, por la cual se manda observar en Madrid el Reglamento formado para el establecimiento de escuelas gratuitas en los Barrios de él, en que se dé educación a las Niñas, extendiéndose a las Capitales, Ciudades y Villas populosas de estos Reinos en lo que sea compatible con la proporción y circunstancias de cada una, y lo demás que se expresa, que significó el primer reconocimiento legal de la necesidad de educar a la mujer. El objeto principal de esta Real Cédula (Nava, 1995) es la buena educación de las jóvenes en la fe católica, el bien obrar y en el ejercicio de las labores propias de su sexo, expresado en su artículo primero, pero, en su artículo 11, se posibilita el aprendizaje de la lectura si “alguna de las muchachas quisiere”. Se establece un número de treinta y dos maestras, al menos una por cada barrio de Madrid, y la posibilidad de aumentar su número y de que se crearan en otras ciudades del reino. La enseñanza será gratuita para quien no pueda pagarla: “...pero a las pobres se las enseñará de valde con el mismo cuidado que a las que pagan...”, reza su artículo 10.

			Se trata de una cierta regulación y, desde luego, de la ampliación para las mujeres de las clases populares, de lo que ya existía, en alguna medida (PERNIL, 1989), pues ya estaban establecidas algunas escuelas para niñas, por propia iniciativa, en alguna de las Diputaciones, como se recoge en el preámbulo de la propia Cédula: “con motivo de los buenos efectos que se han experimentado en el establecimiento de una Escuela gratuita para la educación de Niñas pobres del Barrio de Mira-el-Rio de Madrid”. Además, las mujeres de las clases alta y media (BALLARÍN, 2001) tuvieron su propia educación, incluso algunos colegios prestigiosos. Las de clase alta aprendían a leer, escribir, cocinar, costura y bordado y, en ocasiones, geografía, historia, música... todo ello con la idea no de utilidad, sino de adorno, hasta los 15 años, a partir de los cuales, su tarea sería la de encontrar marido. Para las mujeres de clase media surgieron diversidad de congregaciones religiosas que crearon centros de enseñanza en zonas urbanas.

			 Carlos III, desde una concepción plenamente utilitarista (MELÉNDEZ, 1988; SAN ROMÁN, 1998 y 2000), representaba así los intereses de la burguesía que perseguía, por un lado, una educación femenina para el desempeño del papel de ama de casa, por lo que consideraba imprescindible incluir las labores en el currículum de las niñas; pero también quería conseguir, de las mujeres de clase baja, una mujer productiva, capaz de responder a las necesidades de una incipiente industria, sobre todo la textil, más acorde con las características femeninas; es decir, al rol tradicional “propio” de las mujeres, se añadían, ahora, las necesidades de la nueva clase social que nace, que apuesta por una educación pública sostenida por el Estado que propague la nueva moral burguesa (BALLARÍN, 2001), así como formar a las trabajadoras que van a utilizar las nuevas fábricas textiles.

			La escolarización de las niñas surge como un mal menor (BALLARÍN, 2001), pues seguía pensándose que la mejor educación para las mujeres era la doméstica, pero era necesaria una acción decidida para la moralización de las clases populares. Así pues, durante un tiempo, esta escuela pública de niñas, segregada, se concibió como un espacio intermedio entre lo público y lo privado, donde la maestra ejercía, realmente, el papel de madre y enseñaba lo mismo que la madre en casa.

			Más adelante, en 1797 (SAN ROMÁN, 1998 y 2001), se consideró que era necesario que las niñas aprendieran lectura, escritura, y también aritmética. Sin embargo, dicho objetivo no pudo llevarse a la práctica, por un lado, debido a falta de maestras instruidas en estas materias —las maestras son analfabetas hasta bien entrado el siglo XIX, ya que, para ser maestra, solo se necesitaba un informe de su vida y costumbres y saber la doctrina cristiana— y, por otro, como consecuencia de las tensiones políticas que, posteriormente, aparecieron en España, durante el reinado de Fernando VII.

			Tras la Constitución de 1812, que consagra el principio de la universalidad de la enseñanza, así como el de su uniformidad, la preocupación de los diputados liberales es la de la elaboración de una ley de instrucción pública (GONZÁLEZ y MADRID, 1988). Así aparece el Informe Quintana en septiembre de 1813 (QUINTANA, 1813). En él se hace un llamamiento al principio de igualdad de oportunidades educativas y al deber de procurar a todos los varones españoles un sistema de instrucción público y gratuito, digno de un pueblo libre, pero niega a la mujer el derecho a recibir dicha instrucción, al entender que su función es la de las labores domésticas (BALLARÍN, 2001; SAN ROMÁN, 1998; SUBIRATS, 1994).

			Con Fernando VII, la educación en España sufrió un retroceso (SAN ROMÁN, 1998) debido a que este monarca —Decreto de 19 de noviembre de 1815— decide encomendar a la Iglesia la creación y financiación de escuelas de caridad, con lo cual, los contenidos educativos se redujeron de manera considerable, para ceder espacio a la instrucción en la doctrina cristiana; con ello, sobre todo la educación femenina estará marcada por rígidos patrones religiosos.

			D. Pablo Montesino (BALLARÍN, 2001; BENSO, 2006; SAN ROMÁN, 1998), preocupado por una cierta educación, limitada, para las mujeres, elabora el Reglamento que desarrollaba el Plan de Instrucción Primaria de 1838, reglamento que apenas concedía espacio e interés a la educación escolar de las niñas, limitándose a considerar, en el preámbulo, que los maestros podrían establecer salas contiguas a la escuela de niños, para que sus mujeres o sirvientas idóneas, formadas por medio de alguna “conferencia doméstica”, enseñasen a las niñas, y en un único artículo, el último, el nº 92. De las Escuelas de niñas, que “Las disposiciones de este Reglamento serán comunes a las Escuelas de niñas en cuanto les sean aplicables, sin perjudicar a las labores propias de su sexo”. (Reglamento, 1838).
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